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¡A rezar, que se vino La Parroquia! 
Entre el miedo y el desastre

Laura Fernanda Ruiz Matallana*

Figura 1. Reportaje avalancha en el periódico El Espectador.

Fuente: El Espectador (2014).
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En Fusagasugá, el 30 de octubre de 2014 hubo una avalancha que conmocionó al 
municipio, causada por el movimiento en masa tipo flujo de detritos y lodo (sgc, 2014) y 
como resultado de las relaciones sociales. El informe de la Unidad Administrativa Especial 
de Gestión del Riesgo de Desastres (uaegrd) de Cundinamarca (2014) indica que: 

[…] entre las 4:00 p.m. y 6:30 p.m., se presentaron fuertes lluvias que ocasionaron 
deslizamiento y represamiento en la parte alta de la quebrada La Parroquia […] lo que 
destruyó 2 viviendas y averió a más de 40 en el Barrio Pekín […] igualmente informó 
que se presentó anegación con material de arrastre en la vía las Palmas y diferentes 
lugares del municipio. (p. 7). 

En contra partida, en los momentos previos a la avalancha, los habitantes indican que, 
alrededor de las 3:30 p.m. o 4:00 p.m. se presentaron fuertes vientos y lluvias, sin 
embargo, no hubo mayor preocupación debido a que el país atravesaba su segunda 
temporada de lluvias, aunque, señala Tatiana, habitante de la parte baja Pekín, que las 
lluvias no iniciaron el día de la avalancha, como lo indica el reporte hecho por la ungrd 
(2024), sino 24 horas antes: 

[…] la avalancha, fue una cosa muy delicada porque pues y de un momento a otro, 
porque eso fue una cosa, no... instantánea, una cosa instantánea comenzó 24 horas 
antes había estado lloviendo mucho, mucho, pero nunca nos imaginamos que fuera así. 
Yo me encontraba aquí con mis dos nietos menores de edad, mi hija y una sardina que 
estudiaba en la universidad y estaba lloviendo muy duro, estábamos asustadas. Cuan-
do comenzamos a ver que bajaba como mucha, pero mucha agua. (comunicación 
personal, 2024)

Por su lado, el señor Rodolfo (comunicación personal, 2024) vivió los momentos previos 
de forma diferente, debido a que él está más cerca de la ronda de La Parroquia, debido 
a su labor como cuidador de una finca en las medianías de La Ladrillera y Pekín: 

Eso fue, pues primero, primero… se presentó como como digo, bueno, fuertes vientos 
y lluvia fuertes, como a las tres y media de la tarde y fue cuando inició todo ya como 
sobre las cinco y media de la tarde, aproximadamente ya la quebrada estaba bien 
crecida. Faltando como unos 20 minutos para la seis pasó la avalancha por acá por 
la casa, en ese momento se oscurecía un poco más temprano y estaba muy oscuro, era 
normal (comunicación personal, 2024) 

Por su lado, Óscar, el capitán del cuerpo de bomberos voluntario de la ciudad, quien 
atendió la emergencia, comentó la forma en que fue alertado el cuerpo de bomberos: 

[…] el incidente comenzó porque estábamos en época de lluvias, eso fue el 30 de 
octubre sobre las 5 de la tarde comenzaron a reportar diferentes barrios inundaciones 
por las lluvias que estaban cayendo esa hora en ese momento nos desplazamos hacia 
el barrio Pekín donde empezamos a atender en inundaciones por rebosamiento de tu-
berías insuficiencia de redes de alcantarilla de agua lluvias. Eso fue lo que empezamos 
a atender sobre las 6 de la tarde ya empezó a oscurecer y empezaron a reportar de 
bajada de agua con suficiente barro (Figura 5). (comunicación personal, 2024)
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[Diagramador: inserte aquí figura 2]

Figura 2. Calles inundadas  
de barro.

Fuente: Archivo de Dorleta Agirre (2014).

Los momentos previos fueron, como es evidente, de zozobra y tensión. Aunque la avalan-
cha los tomó por sorpresa, hubo tiempo para poder avisar a las autoridades competentes, 
como es el caso de los bomberos de Fusagasugá, quienes, al parecer, fueron los primeros 
en atender al llamado de los habitantes. Es importante señalar el durante de la avalancha, 
la forma en la que las personas la vivieron, observaron y atendieron. 

En tal medida, la forma en que la avalancha atravesó y afectó a las personas también 
resulta relevante para comprender los hechos y hacer una caracterización profunda y 
distanciada de la forma clásica en la que se suele hacer una caracterización de este tipo. 
Estas se limitan a un reporte a manera de cuadro de los daños del desastre socioambien-
tal, por ello, narrar y describirla detalladamente es importante. En los hechos del 30 de 
octubre de 2014, el paso de la avalancha también tuvo testigos desde diferentes partes 
afectadas. En esta línea, continúa la señora Tatiana:

para ese tiempo estaban arreglando la calle al frente (Figura 6) y habían quitado todo 
el pavimento y eso estaba un solo hueco, en menos de nada se llenó de agua todo ahí 
para abajo […] eso fue tenaz, eso fue terrible porque en menos de nada, esto se llenó 
de agua toda esta zona al frente de la casa que llegó hasta el segundo piso de aquí al 
frente. (comunicación personal, 2024) 

Figura 3. Calle afectada  
por la avalancha.

Fuente: Archivo de Dorleta Agirre (2014).
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En contraste, Pedro y la señora Dora, propietarios de una de las viviendas, que además 
también era tienda, más afectadas de la parte más oriental, hacia La Ladrillera, vivieron 
la avalancha de una forma particular al estar más próximos a la ronda de la quebrada:

Estaba lloviendo con la normalidad de la naturaleza, cuando sonó el bombazo. La 
quebrada estaba botando agua en zigzag, con palos, vacas, burros, de todo traía. 
Toda la tienda se empezó a inundar, la puerta salió a volar, el portón, el muro de ahí 
en frente se cayó, me dañó la mercancía, congeladores, la rockola, todo se llevó, pero 
solo fue perdida material para nosotros, gracias a Dios […] Esa noche hasta las 11 de 
la noche por lo menos, el muchacho, hijo de la señora que murió, duró buscándola con 
todos nosotros, pero ya qué… La avalancha fue rápida, duró como media, hora una 
hora, más o menos. (comunicación personal, 2024) 

El durante también está atravesado por la comprensión del accionar de los habitantes y la 
forma en la que ellos la narran, por esto, en complemento con lo expuesto por Pedro y la 
señora Dora, el señor Rodolfo declaró que la avalancha duró poco tiempo, pero, fuera de 
la grabación, señaló que el paisaje se asemejaba a lo que recordaba de las imágenes 
de la tragedia de Armero, pero que no tuvo tanta atención. Claro, se podría decir que 
la comparación resulta absurda, por el nivel de los daños, sin embargo, partir de que la 
atención debe ser proporcional a las afectaciones, resulta aún más incoherente y refuerza 
el argumento de este trabajo de grado, el desastre es socioambiental y no natural. 

Ahora bien, la parte más asequible de la caracterización de un desastre socioambiental 
siempre es el después, debido a la atención que atrae en medios de comunicación, 
locales y nacionales. Por lo que suelen haber más registros fotográficos y testimonios 
próximos a la fecha de la avalancha. Sin embargo, al igual que la caracterización del 
antes y durante, la caracterización del después se realiza con el apoyo de testimonios de 
las personas que fueron entrevistadas, por supuesto, no se relegan los datos dados por 
los organismos oficiales. Asimismo, se busca dar cuenta de esos detalles que lo entienden 
como un después prolongado. 

El capitán de bomberos, con conocimiento de causa narra que ellos atendieron los tres 
momentos: antes, durante y después. Sobre este último indica lo siguiente: 

Nos reportan que en la parte alta del sector de La Ladrillera, al lado de la planta de 
tratamiento, se desbordó la quebrada La Parroquia por lo cual nos desplazamos al sitio. 
Fue un poco dispendioso porque las vías estaban cerradas y taponadas por el tráfico 
que estaba represado y por el agua que estaba corriendo por las vías. Cuando llega-
mos al lugar se evidenció bastante material vegetal que pasó por dónde está el cauce 
de la quebrada generando el taponamiento de la quebrada y rebosando, el agua 
estaba saliendo por encima y corriendo con bastante tierra lodo material vegetal. La 
comunidad que habita en este sector en el barrio subnormal, no totalmente legalizado, 
nos informa que había una persona atrapada y que en la parte interna del barrio están 
bien. Había inundaciones y había personas que no podían salir de las viviendas, en ese 
momento estábamos atendiendo solamente el personal de […] en el momento cuando 
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ya se vio la magnitud del evento, se activó una gestión del riesgo y activaron los demás 
grupos de socorro del municipio, Cruz Roja, Defensa Civil, bueno, en fin. (comunicación 
personal, 2024) 

En la misma línea, tanto los reportajes de los medios de comunicación como las personas 
en conversaciones casuales, indicaron que al día siguiente de la avalancha las áreas 
de Pekín y la Ladrillera (barrios principalmente afectados), se llenaron de periodistas, 
voluntarios, políticos y los organismos para la atención de emergencias. La noticia se 
centraba en el fallecimiento de una mujer que era residente de La Ladrillera, en una 
vivienda de autoconstrucción y de carácter informal, la cual fue arrastrada por la fuerza 
de la avalancha, asimismo, la atención giraba en torno a las pérdidas materiales en el 
sector, elemento que se vincula con el después prolongado:

Eso es como cuando a uno se le muere una persona, así es duelo usted oye, oye, llover, 
oye crecer y usted vuelve a sentir el susto claro comienza la gente a llegar que a mirar 
y comienza la gente a venir a ver si pasa algo […] Recién de la avalancha uno veía 
llover y la daba a uno el miedo, como algo por dentro de que volviera a pasar, pero ya 
hace unos cinco o seis años pues ya poco le da miedo a uno. Aun así, uno todavía le 
pone cuidado a la creciente de la quebrada, porque nuca sabe cuándo vuelva pasar 
otra vez. (Dora, comunicación personal, 2024)

Es notorio que esto pase, se podría decir que es un efecto emocional secundario, sin 
embargo, resulta problemático que esto pase desapercibido porque habitualmente se 
catalogan a las personas afectadas que sobreviven como resilientes, lo que desdibuja la 
importancia de lo emocional y económico. Ahora bien, la avalancha en el mes transcu-
rrido inmediatamente pasado el suceso, tuvo la atención, como se mencionó, de primeros 
auxilios, limpieza y restauración de las vías, sin embargo, las ayudas fueron limitadas, 
recuperarse de los rezagos no es únicamente las necesidades básicas como comida o 
ropa (Noticias Caracol, 2014). Lo es también recuperar las pérdidas materiales, como 
las viviendas, que son, aparte de la vida, lo más preciado por personas de ingresos 
bajos, por ello, en la parte informal de La Ladrillera, de acuerdo con los testimonios, 
varias personas abandonaron el barrio por la incapacidad de recuperarse tras el desastre 
y por los corregidores, que se encargan de desalojar a las personas por “estar donde 
no deben”: “eso mucha gente vendió todo y se fueron, quién sabe para donde” (Pedro y 
Dora, comunicación personal, 2024).

Ahora bien, entender las causas físicas resulta más que pertinente, sin embargo, en la 
revisión documental no fue posible encontrar una caracterización al respecto en ninguna 
entidad, aunque se pudo inferir desde la lectura de diferentes medios de comunicación 
y diálogos casuales que la causa fue el taponamiento, la inestabilidad de zonas defo-
restadas y descuido de la quebrada La Parroquia (Fusagasugá Noticias, 2017), por su 
lado, la car (Alcaldía de Fusagasugá, 2019) dictaminó que la avalancha la produjo un 
“Aumento en el caudal de la Quebrada La Parroquia, y se tapó el vox pulver”,  así como 
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un posible vínculo con la acelerada canalización del cauce de la quebrada que empezó 
en 1952 hasta 2010 (Bermúdez, 2018). Algunas personas señalan como culpables a 
los habitantes de La Ladrillera, por su presunta contaminación al cuerpo hídrico, elemento 
que resulta sumamente problemático, pero que demuestra la falta de atención estatal al 
cuidado de las personas y de la quebrada, desde entonces y hasta ahora, debido a la 
falta de estudios. 

Finalmente, la caracterización de la avalancha permite entender que, si bien los testimonios 
expuestos no son suficientes, si dan cuenta de la manera en la que ocurrió la avalancha, per-
mite, además, comprender e identificar los factores sociales que agravaron su impacto;  así  
como ofrecer una perspectiva diferente de una caracterización de este tipo y, además, 
permite tomar elementos puntuales para un análisis desde la ecología política más amplio.
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